
 Haz lo que puedas hacer,
con arreglo a tu razón;

     y no pidas parecer
     para encaminar tu acción.

     Quien te envidie
te dirá que es locura tu cordura,

     y el que admire tu locura,
     por cordura la tendrá.

     Aunque a nadie satisfagas,
     con tu acción, firmeza ten;

     pues lo que tú, por bien hagas,
     eso siempre será bien.

Leyendo estos versos del poeta cordobés D.
Francisco Arévalo, me vienen a la memoria importantes
y extraordinarias personas que he tenido la suerte de
conocer y admirar.

Desde el cariño y el recuerdo, permitidme rendir
a través de estas líneas, mi emocionado homenaje a la
figura de un personaje ejemplar, admirable y admirado,
que amó Córdoba, amando su historia, su cultura pero
principalmente sus tradiciones y su gente.

Han pasado 10 años, de aquel 12 de Enero, que
hoy recuerdo con dolor de despedida del último adiós,
corazón desconsolado, lágrimas amargas compensadas
por muestras de cariño, sinceras y emotivas recogidas por
su familia, fruto de la abierta amistad, caballerosidad y
sencillez de proceder que caracterizaba a SANTIAGO
GRANADOS ÁLVAREZ.

En el peregrinar de sus 73 años de vida, demostró
a través de distintas actividades su extraordinario amor
por su Córdoba del alma.

Sus primeros pasos en el mundo laboral se
desarrollaron como practicante en Medicina y Cirugía.
Años después, pasó al mundo de la construcción y como
era de esperar dejando huella. En el año 1965 construyó
el primer edificio de ocho plantas de Córdoba, al que
bautizó con nombre propio “Edificio Colón” convirtiéndose
en el constructor cordobés pionero en nominar edificios.

Presidente del Grupo Sindical Autónomo de
Contratistas de Obras, Cofundador de la Asociación de
Empresarios de la Construcción. A él se debe la
organización del Primer Congreso Andaluz de
Constructores así como la fundación
del Hogar del Constructor… pero como Santiago decía:
“Todo era posible gracias a sus buenos colaboradores”.
El 14 de Junio de 1990, la Asociación de Constructores,
en reconocimiento a su labor y trayectoria empresarial,
le hizo entrega del Titulo de Asociado de Honor.

En el campo de las actividades públicas, su

actuación como Concejal y Teniente Alcalde del Exmo.
Ayuntamiento de Córdoba, Delegado de  la Federación
de Peñas, tampoco pasó desapercibida, demostrando en
todo momento su abnegación y responsabilidad en las
decisiones inherentes a su cargo.

Llegado este momento, confieso con toda
sinceridad que, echo de menos su nombre y el de otros
grandes cordobeses, rotulados en nuestras calles cordobesas
y en mi mea-culpa, domingo a domingo camino del
Santuario de Linares, las calles Miguel Molina, Imperio
Argentina…, por supuesto sin ánimo de subestimarlos,
me hacen recordar a Santiago Granados.

El día 9 de Noviembre de 1973, siete cordobeses
soñadores y emprendedores, idearon el proyecto de rescatar
los viejos patios cordobeses, restaurarlos y ponerlos a
disposición de Córdoba y sus visitantes. En Mayo de
1974. Santiago preside la primera Junta General de la
Asociación de los Amigos de los Patios Cordobeses en la
que se aprueba la compra de la casa c/ San Basilio 50,
actual sede de dicha Asociación. A partir de este primer
patio, fueron sucediéndose otros muchos, haciéndose
realidad el sueño de estos siete cordobeses. Por su esfuerzo,
generosidad y Primer Presidente de la Asociación recibió
el Título de Presidente de Honor de la Asociación de
Amigos de los Patios Cordobeses.

En plena sierra cordobesa, su casa de campo Al-
Amiriya, fue testigo de la fundación de la muy conocida
y popular “Hermandad del Bacalao”, cuyo objetivo
fundamental era la reunión semanal de un grupo de
amigos que bajo la dirección de Santiago y ajustados a
unas perfectas normas de convivencia y amistad,
disfrutaban al más clásico y puro estilo cordobés.

Respirando siempre alegría y buen humor, pronto
consiguió convertir en tradiciones muchas de las
actividades organizadas por la Hermandad del Bacalao,
sólo unos ejemplos.Día de Reyes: Tras el encuentro y
abrazos a viejos amigos comenzaba la Santa Misa, a
continuación, entrega de regalos por los Reyes -¡Cómo
disfrutaba Baltasar!-, actuación musical con las
imitaciones siempre de máxima actualidad. Por último,
el potaje y el roscón. En resumen un día feliz. Pero
llegó el día triste, 6 de Enero de 1998, el último abrazo,
el último adiós, seis días más tarde Santiago murió.
Día de las Habas de las Ermitas: Nunca olvidó

Santiago su compromiso de Fundador y Socio Emérito
de la Asociación de las Ermitas de Córdoba, colaborando
siempre y entregándose como él sólo sabía hacerlo.
Durante muchos años Al-Amiriya, fue testigo de la
organización de este entrañable día.
Día de la Romería de Santo Domingo: La Hermandad

del Bacalao en pleno, capitaneados por Santiago
esperaban, en el desvío de la carretera de Cerro Muriano

A Santiago Granados Alvarez.Una década en el recuerdo
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al camino de Santo Domingo, la llegada de los romeros
para ofrecerles la tapita de bacalao y como buen bodeguero,
la consabida copa de vino.
Día de la Romería de Linares: No hay palabras para
describir este día. Comenzaba con la cita de los coheteros,
pero cómo acababa…nadie lo sabe o todos lo sabemos.
Nervios, calor, trabajo, alegría, bromas, camino, santuario,
huevo duro, vino, cazuelita de arroz, cansancio sin faltar
los “vivas a la Virgen de Linares”.

En el año 1970 Santiago Granados Álvarez es
nombrado Hermano Mayor de Linares. Su generosidad,
su entrega, su honradez y esfuerzo fueron claves para el
comienzo de la modernización de la Real Hermandad.
Quiero recordar que en aquellos años, el comedor y
dependencias del Santuario eran de uso exclusivo de lo
hermanos, “en masculino”. Eran años en que los poyetes
de la explanada se llenaban de mamás y niños con sus
fiambreras y bocadillos, esperando la salida del comedor.
Gracias a Santiago, la famosa exclusividad acabó. De su
mano comienza también el esplendor de la Romería, con
el Primer Pregón, Primer Cartel, Primera Romera Mayor…

¡Bendito mes de Mayo! Mes de Mayo Cordobés,
que empieza con la Virgen de Linares y acaba con la
Virgen de la Salud.

Quien no recuerda a Santiago, delante de las
andas de su Virgen de Linares diciendo: “a la maleta,
bajarla y andar despacito”. Capataz hasta el final. Y
quien no le ha oído repetir: - Como buenos católicos
tenemos que venerar a la Stma. Virgen en todas sus
advocaciones, pero donde se ponga mi Purísima Concepción
de Linares…Así lo demostró.

Su compromiso del día de Año Nuevo de postrarse
ante la Virgen de Linares lo cumplió hasta el último año
de su vida, sólo 11 días antes de su muerte pese a su
estado de salud no faltó a su cita y quiso despedirse de
la Virgen de Linares en su Santuario.

El día 8 de Diciembre de 1984, fue nombrado
Hermano Mayor Honorario de la Real Hermandad de
Linares, reconociéndose ese día, Proyectos cumplidos,
horas de dedicación, ánimo, generosidad y colaboración
desinteresada, no sólo en su mandato sino hasta el último
momento de su vida.

Muchos son los recuerdos que me vienen a la memoria y

muchos son los que se me olvidan. Sería imposible

enumerar, lo que Santiago consiguió por Córdoba y para

Córdoba. Este pequeño resumen de voces amigas, sirva

de HOMENAJE a una gran persona querida y admirada,

poseedora de muchas virtudes, supo vivir y supo morir y

tuve la suerte de conocer y ser testigo.

Tal vez los egipcios tenían razón –“Nadie muere

mientras permanece en el recuerdo de alguien”. Y en ese

recuerdo permitidme levantar mi copa del excelente vino

de su bodega para terminar con tres oles: “Por ti Santiago,

por nuestra querida Hermandad y siempre por la Virgen

de Linares”.

Mª Victoria Aguirre Limousin.

                                                 Vocal de Damas Camareras
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